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			Sinopsis

		

		
			¿Puede la fotografía de un desconocido cambiarnos la vida para siempre? ¿Es posible que nos sintamos conectados con alguien solamente por su mirada?

			Eso es lo que le sucedió a Paula cuando vio el reportaje de la supermodelo Jenny Clause con Philip Jones. ¿Quién era ese hombre? ¿Por qué no podía dejar de mirarlo? ¿Y por qué de repente el mundo había dejado de girar? Había algo en él que la atraía de tal manera que la hacía desear saber continuamente cosas de él. Por eso, cuando Philip colgó en su Facebook que su empresa tenía un puesto vacante de secretaria de dirección, Paula no lo dudó y se presentó como candidata. Era su oportunidad y debía aprovecharla.

			Poniendo su vida del revés, viajó a Sidney para trabajar con el hombre que llevaba quitándole el sueño muchos días. Pero los caminos de rosas no existen y hay que aprender a caminar sorteando las dificultades,  los pasados dolorosos y las estrictas normas impuestas.

			Ésta es una novela de amor y de pasión, de miedo y superación, pero sobre todo, una historia sobre la importancia de ser libre en nuestras elecciones, aunque ellas nos lleven a pasear entre espinas.

		

	
		
			Elijo elegir

			

			Ana Forner
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			Dedicado a mi hijos, Paula y Víctor

		

	
		
			 

		

		
			Y aunque los caminos de rosas no existen, yo he aprendido a caminar sorteando las espinas.

		

	
		
			Capítulo 1

			Siempre he odiado los lunes; si fueran comida, serían un plato de acelgas hervidas, seguro. Nunca he podido ni con las acelgas ni con los lunes, pero, desde que estoy en el paro, he empezado a valorarlas, con ese color verde tan bonito, tan blanditas y tan insulsas... ¡Si es que no apreciamos nada! ¡Con lo buenas que están! Tanto quejarnos de los lunes cuando trabajamos y luego, si estamos desempleados, nos descubrimos mirando con envidia a los pringados que, con cara de no poder con su vida, se dirigen al curro y pensamos «¡yo también quierooooo!». Como para no querer... Tengo la cuenta corriente en números rojos, he tenido que volver a vivir con mis padres, con lo que me cos­tó independizarme, y para colmo de males mi novio me ha dejado por WhatsApp. Si mi vida fuera un cuento corto, sería algo así: «Érase una vez una vida de mierda. Fin».

			Voy caminando cabizbaja hacia mi coche; otra mañana perdida, para variar. Suena mi teléfono y lo miro sin ganas; es Laura, mi mejor amiga.

			—Dime —le suelto más seca que un esparto mientras llego hasta donde está aparcado mi vehículo.

			—Desde luego, eres la alegría de la huerta, hija, desprendes simpatía por los cuatro costados.

			—A ti querría verte en mi situación, chata, a ver lo simpática que estabas.

			—¿Otro día en busca y captura de empleo?

			—Y otro día desperdiciado.

			—Estamos en La Lola; ven a tomarte una cervecita, a ver si entre todas conseguimos animarte.

			—A mí sólo puede animarme un trabajo.

			—No te creas... Si empiezo a contarte las putadas que me hace mi jefe, casi preferirás estar en el paro. ¡Me tiene hasta las narices! ¡Venga, vente, que no nos hemos visto en dos semanas!

			—A tu jefe le hacía yo la ola —le respondo riéndome por no llorar. ¡Esto es deprimente!

			—¡Tú estás un poco flipada! Con tu genio, durarías en mi puesto dos días.

			—De eso nada. Alucinarías con lo comprensiva que me he vuelto, ni yo misma me reconozco; el Dalái Lama a mi lado no tiene nada que hacer, ¡te lo aseguro!

			—¡Qué idiota eres! —me dice soltando una carcajada—. ¿Vas a venir o tengo que ir a buscarte?

			—Voyyyyy...

			Entro en el coche y me dirijo a través de un tráfico infernal hacia La Lola, el pub donde solemos reunirnos todos los viernes las amigas para cotillear y desconectar después de toda una semana de duro trabajo, aunque en mi caso ya no recuerde ni lo que es eso. Somos como cotorras y, cuando nos juntamos, no hay quien nos calle, así que supongo que me vendrá bien pasar allí un rato, a ver si se me pasa el cabreo que llevo.

			Cuando llego, las veo sentadas en la mesa del fondo. Saludo a Lola, la dueña del pub, y me acerco a ellas. Deben ir por la segunda ronda de cervezas, a juzgar por la cantidad de vasos vacíos que hay ya sobre la mesa.

			—Mira que os gusta darle al drinking —les digo sonriendo y dándoles dos besos a cada una—. Anda, hazme un hueco, Laurita, que tú sola ocupas todo el banco —le pido mientras la empujo un poco para sentarme junto a ella.

			—Joder, acabas de llegar y ya estás dando por saco, puñetera —comenta haciéndose a un lado—. ¡Lola! ¡Una cervecita para Paula! —brama desde la mesa.

			—Vuelve a pedírselo, que no sé si te habrá oído —apuntillo con guasa—. ¡Mira que eres bestia!

			—¡Mira quién fue hablar!

			—¿Cómo vas con lo del curro? ¿Tienes algo a la vista? —me pregunta Sandra.

			—Qué va... Ya quisiera yo... Estoy valorando entre irme fuera a trabajar o meterme de cabeza debajo del primer tráiler que pase por delante.

			—Tendrás que elegir una tercera opción... Las dos primeras son una mierda.

			—Lo digo en serio, Laura, esta situación me está sobrepasando. Estoy pensado en irme a Francia, igual encuentro trabajo y a un francés que esté muy bueno y me susurre guarradas al oído. ¡Os juro que necesito las dos cosas! —les suelto con una carcajada.

			—De eso nada, tú no te vas a ningún sitio, te quedas aquí conmigo, en los Madriles, que se está muy a gustito; además, aquí también tenemos tíos buenos que pueden decirte todas las cochinadas que quieras.

			—Para tío bueno, éste —nos interrumpe Raquel, que hasta ese momento ha permanecido callada mirando una revista—. ¡Joder, qué macizo está!

			—A ver —murmura Sandra—. ¡¡¡Madre míaaaaa, está tremendísimo!!! Seguro que es gay... ¡Todos los gais están buenorros!

			—Éste tiene de gay lo que tú de monja, chata, lo que yo te diga... ¿Sabéis qué pienso?, que los tíos que están tan buenos deberían considerarse patrimonio de la humanidad, para que todas pudiéramos catarlos —remata lamiéndose el labio y poniendo los ojos en blanco.

			—¡Mira que eres bruta! —le espeto riendo.

			—¿Bruta? ¡Míralo y alégrate el día! ¿Por qué no encuentro yo tíos así? ¿Se esconden de mí o es que tengo un imán especial para atraer a todos los cardos borriqueros de la zona?

			—Yo más bien diría que te has vuelto un pelín quisquillosa... Será la edad —añado para pincharla.

			—Con éste no me pondría quisquillosa... te lo aseguro.

			—Qué pesadita te estás poniendo, ¿eh, maja? Parece que no hayas visto un tío bueno en tu vida.

			—Como éste, no —asegura convencida.

			—¡Anda ya!

			—No lo has visto, Paulita —me dice con retintín—. Estás haciéndote la dura con un tío de una revista; realmente lo tuyo ya es grave, tía.

			Y suelto una carcajada sin poder evitarlo, ¡qué idiota es la pobre!

			—Ni dura ni leches; por muy bueno que esté, seguro que no le llega ni a la suela de los zapatos a David Gandy. ¡Ése sí que está bueno! Os prometo que, si lo tuviera delante, no sabría por dónde empezar.

			—¡Anda que no está tonta la tía! ¡David Gandy! En el anuncio de Dolce & Gabbana está para comérselo enterito, ¡ñam, ñam!

			—¿Qué te comerías, cochina? —pregunta Laura acompañando la pregunta con una sonora carcajada.

			—¿Tú qué crees? —le contesta descojonándose—. ¡Te aseguro que yo sí sabría por dónde empezar! Lo dejaría exprimido.

			—Pues no sé qué deciros, a mí me gusta más éste que David Gandy —murmura Sandra con la mirada aún fija en la revista—. Tiene una pinta de follador perdonavidas que te mueres.

			—A ver, trae aquí que le eche un vistazo —le indica Laura quitándole la revista de un tirón—. ¡Madre mía! Paula, en serio, ¡míralo! ¡A éste sí que le haría yo la ola! ¡Y todo lo que quisiera! ¡Yo quiero uno así para mí! ¡Menudo rallador de queso tiene! ¡Eso son abdominales, leche!

			—Tú ya tienes a Juan, no seas codiciosa —suelto y cojo la revista por fin—. A ver, exageradas, que no será para tanto.

			—Juan es un amor, pero en su vida ha tenido esos abdominales, por eso compro el queso ya rallado —remata riéndose.

			Oigo a Laura de fondo... Estaba equivocada, sí que es para tanto; de hecho, creo que se han quedado cortas, pero lo que me asombra es cómo reacciona mi cuerpo ante su fotografía: mi mirada queda atrapada con la del hombre que me observa fijamente y dejo de respirar momentáneamente. Devoro las fotografías con ansia; en ellas se lo ve junto a la modelo Jenny Clause a bordo de un yate. Es un reportaje bastante extenso, en el que principalmente la fotografían a ella, pero también hay varias fotos en las que aparece él solo.

			En una de las imágenes se los ve juntos haciéndose un selfie; en otra, él está de perfil mientras las gotas de agua se deslizan por su cuerpo y en la última... ésa me tiene fascinada, es un primer plano suyo, está mirando fijamente a la cámara y es como si llegase hasta mis entrañas, deshaciéndome. ¿Quién es este hombre que me está trastornando así? Busco su nombre en la revista y lo encuentro... Philip Jones.

			—¡Paula! Estás babeando, jodida. ¿Era para tanto o no? —me demanda Raquel descojonándose—. ¡Ese tío desprende sexo por los cuatro costados! ¡Lo que daría yo porque me empotrara contra la pared! ¡Qué barbaridad!

			Oigo a mis amigas tronchándose y empezando a soltar burradas, pero paso de ellas y leo el artículo a toda pastilla. ¿Están juntos? Pone que es un importante empresario de Sídney, pero no se menciona si son o no pareja, y mi vista va de nuevo a él. ¡Madre mía, está cañón! Pero no es sólo eso... Hay más, aunque ni yo misma sé qué es.

			Terminamos con las cervecitas y me marcho a mi casa. Mis amigas han quedado para salir esta noche, pero yo no estoy de humor, lo único que quiero es darme una ducha y dormirme. ¡Estoy molida después de patearme todas las empresas del polígono suplicando un trabajo! Total para nada, ¡mierda de crisis!

			Ceno con mis padres, me ducho y me pongo el pijama, pero, a pesar de estar hecha polvo, no tengo sueño. No dejo de pensar en ese hombre y acabo conectándome a internet para buscar información sobre él, aunque para decepción mía apenas hay nada, las escasas fotos que ya he visto en la revista y poco más. Así que decido buscarlo por Facebook y ¡¡¡ahí está!!! No tiene el perfil bloqueado y puedo acceder a él; no es que ponga mucho, pero me entero de que es dueño de una compañía de publicidad, Virmings Group. ¡Yo he estudiado publicidad! Como si realmente importara... Y hablo inglés, francés y alemán, pero él vive en Sídney y yo en Madrid. «No creo que me diera tiempo a venir cada día a comer con mis padres», pienso con guasa.

			Pero, aun así, le mando una solicitud de amistad y pongo un «Me gusta» en la página del Face de su empresa. Me acuesto y me duermo en seguida.

			Las siguientes semanas son una copia de esta última: me pateo todo Madrid y todos los polígonos, total para nada; muchas empresas están cerradas, otras han reducido su plantilla a la mitad y las que no lo han hecho tampoco tienen necesidad de ampliarla.

			Me siento en el coche desanimada. Al final tendré que ceder y ponerme a trabajar en el supermercado de mi tío Miguel; con veintiséis años no puedo seguir dependiendo económicamente de mis padres... Eso, o largarme fuera. París estaría bien, o alguna ciudad de Alemania, para mejorar mi alemán... Algo tendré que hacer seguro si no quiero terminar con una depresión de caballo.

			Voy a poner el vehículo en marcha cuando veo salir de un edificio de oficinas a Lucas, mi ex, con dos hombres más. Todavía no le he perdonado que me dejara por WhatsApp, ¡capullo cobarde!, y estoy tentada de salir del coche y montarle el numerito sólo para avergonzarlo delante de esos dos; además, me vendría de perlas para sacar fuera toda la energía negativa que me consume, pero, cuando voy a hacerlo, me doy cuenta de que me da igual; desde que me dejó aún no lo había visto... y ahora que está tan cerca de mí... me es completamente indiferente.

			—Que Dios te guarde y ojalá se le olvide dónde —murmuro con todo mi amor.

			La verdad es que desde que vi el reportaje de Philip en Stylo no dejo de pensar en él; debo de estar majara perdida, obsesionarme así por un tío que no conozco de nada y al que sólo he visto en fotografías... Continúo mirando a Lucas, veo cómo sube al coche y se marcha, y no he movido ni un solo dedo ni he sentido nada.

			Y, como cada vez que pienso en Philip, cojo el móvil para conectarme al Face y acceder a su perfil; es una necesidad que ni entiendo ni me cuestiono y, a pesar de que no es nada activo en las redes sociales, me sorprendo al ver que ha compartido una publicación de su empresa:

			
				
					¡Te estamos buscando!

					 

					Necesitamos cubrir un puesto de secretari@ de dirección. 
Indispensable hablar francés. Si crees que eres la persona 
indicada para ocupar la vacante, pincha aquí y envíanos tu currículo. <http://www.virmingsgroup/25434>

				

			

			«¿Me están buscando? ¡Pues ya me han encontrado! ¡Yo hablo francés y he estudiado publicidad y marketing! ¡Soy perfecta! Y me vendría de miedo ese cambio... ¡me ahogo aquí! Además... ¡lo conocería y trabajaría con él! ¡Madre míaaaaa! Pero ¿estoy loca? ¡Noooo! ¡Sería genial!» Me acelero con tan sólo pensarlo y, ni corta ni perezosa, me dirijo a mi casa a toda leche para mandarles mi currículo... Total, ¿qué puedo perder? El «no» ya lo tengo.

			Llego a mi casa y me conecto de nuevo al Face, pincho sobre el enlace, adjunto mi currículo... y, ¡¡zas!!, ¡enviado!

			—¡Paula! ¿Estás en casa? —oigo cómo pregunta mi madre, que acaba de llegar, supongo que de hacer la compra.

			—Sí, mamá —le contesto sin ganas saliendo de la habitación. ¿Quién si no iba a estar en casa a estas horas?

			—¿Cómo te han ido las entrevistas de hoy, cariño?

			—¿Tú qué crees? —le espeto de malas formas.

			—¿Por qué no aceptas el puesto que te ofrece el tío? Hasta que te salga algo, más vale eso que nada —me dice mientras organiza la compra.

			—¿Cajera de un supermercado de barrio? ¿Con todo lo que he estudiado, mamá?

			—¡Oye!, que es un trabajo bien digno. ¿Prefieres estar sin hacer nada?

			—¡Por supuesto que no! ¡Y nadie ha dicho que no sea digno! Pero tampoco quiero tirar la toalla tan pronto.

			—¿Pronto? Hija, piénsalo, llevas demasiado tiempo sin trabajar y al final el tío cubrirá el puesto y te quedarás sin una cosa y sin la otra.

			Suspiro ruidosamente y salgo de la cocina sin contestarle. Sé que tiene razón y que no sería la primera que, con un currículo fantástico, estuviese trabajando de cajera o en producción en cadena, pero no puedo, antes me largo. Los meses que estuve currando en Lyon fueron geniales, y esa opción cada vez se perfila como mi mejor alternativa. Me iría un par de años y, cuando la crisis mejorara, volvería.

			Pero eso mejor me lo callo de momento, no quiero despertar a la bestia tan pronto, ya tuve bastante con mi padre cuando me marché a Lyon; un poco más y me deshereda por el cabreo que pilló conmigo.

			Paso el resto del día en mi casa; después de toda una mañana de pateo, estoy demasiado desanimada para continuar. Además, creo que mi currículo lo tiene hasta la tía María de enfrente.

			Termino de cenar y, como no tengo sueño, me pongo El diario de Noah; nunca me canso de verla, soy una romántica empedernida sin remedio y este tipo de historias me llegan al alma, por no hablar de Pretty Woman, Ghost o Dirty Dancing. ¡Por muchas veces que las vea, siempre me derrito mirándolas y babeando como una tonta! Finaliza la película y, cuando cojo mi móvil para ponerlo a cargar, veo que tengo un mensaje por leer; supongo que será publicidad, pero aun así lo abro y... si me pinchan, no sangro... ¡Tengo un correo de Virmings Group! Me ahogo de los nervios y accedo al mensaje con las manos temblorosas. ¡Madre mía!, tengo que centrarme en enfocar la vista, porque las letras me bailan de lo histérica que estoy. ¡Quieren hacerme una entrevista!

			Les contesto explicándoles que, como resido en España, no podré ir, pero añado que no tengo inconveniente en hacerla por videoconferencia o por teléfono dado el caso, recalcando que tengo total disponibilidad para trasladarme a Sídney a trabajar.

			Espero impaciente y me sorprendo al recibir a los pocos minutos otro mensaje. Mañana, a las nueve de la mañana hora española, me harán la entrevista por videoconferencia. ¡Toma ya! ¡Ay, que me da algo!

			¿Me la hará Philip? Ojalá, pero el correo lo manda un tal Sam. Estoy por ponerme a gritar como una loca, pero me contengo y me obligo a respirar y a tranquilizarme. ¡Joder, joder, joder! Pero ¿cómo se supone que voy a poder dormir ahora si estoy al borde del colapso? Necesito saber todo lo que pueda sobre Virmings Group y, tras conectarme a internet, me pongo a ello casi a la desesperada. ¡¡¡Madre mía!!! Es una de las compañías de publicidad más importantes de Australia. ¿Están de coña? Tiene la sede principal en Sídney y una delegación en Melbourne, pero lo que me asombra de verdad son las marcas para las que trabajan. ¡Son todas muy conocidas! Eso por no hablar de su página web, que es una pasada.

			Hay una sección la mar de original e innovadora, ejem, «Conócenos», en la que aparece una fotografía y una breve descripción de cada miembro del equipo de Virmings, y ahí está Philip, guapísimo a rabiar mirándome con sus increíbles ojos azules; como descripción pone: «Nuestro jefe y un apasionado de la publicidad. Su misión: crear el anuncio perfecto y ayudarnos a resolver cualquier inconveniente que pueda surgirnos con sus miles de ideas y soluciones. ¿Tienes un problema? Búscalo».

			Todas las descripciones son muy informales, incluso hablan de los hobbies de cada uno, y me doy cuenta de que quiero estar ahí, deseo formar parte de ese equipo y ver mi foto junto a la de ellos.

			Busco a Sam y lo encuentro casi al final. ¡Qué joven! Leo la suya: «Aventurero y amante de los deportes de riesgo, es el responsable de buscar y encontrar a la persona adecuada para cubrir cada puesto; gracias a él estamos todos aquí. ¡Te queremos, Sam!».

			Me río sin poder evitarlo y continúo leyendo las descripciones de todo el equipo, pero lo que me sorprende de verdad es lo jóvenes que son todos y el buen rollo que transmiten a través de esas breves frases, y me prometo que voy a hacer todo lo que esté en mi mano para conseguir este empleo.

			Como me niego a hacer la entrevista con las ojeras llegándome a la boca, me obligo a acostarme. Aún recuerdo cuando era económicamente independiente y podía pagarme las clases de yoga. ¿Cuánto hace de eso?, ¿mil años? Así que pongo en práctica todas las técnicas de relajación habidas y por haber: respiraciones lentas y profundas para aflojar cada parte del cuerpo, pensamientos positivos, crear un lugar feliz, blablablá... Hoy no me duerme ni Dios... pero finalmente, en algún momento de esta eterna noche, consigo hacerlo...

			Me despierto a las siete y me levanto de un salto. «¡¡¡Tú serás mi día!!!», pienso mientras me meto en la ducha a toda leche. En la vida de toda persona hay momentos decisivos, y estoy segura de que hoy es uno de ellos... Instinto femenino, corazonada, intuición, ¡yo qué sé!

			Me seco el pelo marcando mis ondas, pero, cuando ya tengo la melena lista como para rodar un anuncio, pienso «¿recogido o suelto?». ¡Mierda! Suelto... definitivamente... sí... ¿sí?... ¡Que sí! Soy un mar de dudas y ahora viene lo peor. ¿Qué me pongo? ¿Vestido? ¿Camisa? ¿Arreglada? ¿Informal? ¡Joder, qué estrés! Ni que fuera a casarme... Al final opto por una camisa blanca con vaqueros, total sólo me verán medio cuerpo y, cuanto más natural, mejor. Me maquillo disimulando las ojeras, que como me temía han hecho acto de presencia, y a las ocho y media ya estoy lista hecha un manojo de nervios. Por suerte mis padres ya se han largado a trabajar y no tengo que ir dando explicaciones.

			Y por fin a las nueve comenzamos la videoconferencia. Reconozco a Sam de la página web y desde el principio me hace sentirme cómoda y tranquila. Es una entrevista muy informal, en la que le hablo de mi experiencia en el sector de la publicidad y, aunque en un principio empezamos hablando en inglés, pronto cambiamos al francés, supongo que para comprobar mi nivel, que por cierto es muy superior al suyo, pues tengo que repetirle varias veces lo mismo y al final me confiesa entre risas que es más que evidente por qué piden un nivel alto de francés.

			No se me escapa que, a pesar del tono informal de la entrevista, me está sacando hasta el número de carné de identidad; aun así, no me importa y contesto a todas sus preguntas sin apenas titubear. Y entonces llegamos al quid de la cuestión.

			—Paula, necesitamos cubrir el puesto urgentemente. ¿Cuándo podrías estar aquí?

			—Pues no lo sé, un par de semanas como mínimo. Lo más importante sería buscar un piso; por lo demás, no tengo problemas.

			—Piénsalo bien... En dos semanas, como máximo, deberías estar aquí, ¿puedes hacerlo?

			«Madre mía, ¿eso quiere decir que estoy contratada? Pum, pum, pum... el corazón va a salírseme del pecho.»

			—Por supuesto. —«Eso si mi padre no me mata antes», pienso para mis adentros.

			—Contratada, entonces. Te haré llegar un enlace con varias inmobiliarias para que puedas gestionarte el alquiler. Nos vemos dentro de dos semanas. Bienvenida a Virmings.

			—Gracias —murmuro. ¿Así de fácil? ¡Pim, pam, pum, ¿contratada?! ¡Ay, que a mí me da algo!

			—Nos vemos —se despide y corta la conexión.

			¡Madre del amor hermoso! Lo he conseguido... Todavía no puedo creerlo, pero ¡sí! Suelto una carcajada y me pongo a bailar en mi habitación. ¡Voy a conocerlo! ¡Trabajaré con él! ¡Ay, que me da un siroco! Miro de nuevo la sección de «Conócenos», imaginando ya mi foto entre la de todos, ¡¡¡madre míaaaaaa!!!

		

	
		
			Capítulo 2

			Necesito contárselo a Laura urgentemente. Supongo que estará trabajando, pero me da igual, si no se lo cuento, reviento, ¡no puedo más! Me tiemblan las manos de la emoción mientras marco el teléfono de mi amiga: un tono, dos...

			—¡Dime, chata!

			—Laura, ¿dónde estás? —le pregunto acelerada.

			—En las Maldivas, tomándome una caipiriña, ¡no te jode! ¿Dónde voy a estar a estas horas? ¡Trabajando!

			—¿Puedes hablar?

			—¿No ves que sí?

			—Qué idiota eres, me refería a si había moros en la costa.

			—Los moros no llegan hasta después de la hora del almuerzo; mi jefe no es de los que madruga. ¿Se puede saber qué te pasa?

			—¡Tengo un empleo! —grito emocionada.

			—¡Enhorabuena! ¡Me alegro muchísimo! Sabía que, con tu currículo, al final encontrarías curro.

			—Laura, que ahora viene lo fuerte... —añado cogiendo aire.

			—¿El qué? ¡Venga! ¡Suéltalo!

			—Es en Sídney, en la empresa de ese tío bueno que vimos en la revista.

			—¿El macizo que estaba con Jenny Clause? ¡Venga ya!

			—¡Síiii! ¡Qué fuerte! ¿Verdad? ¡Tía, voy a conocerlo!

			—Pero ¿tú estás locaaaaa? ¡Dime que no es verdad! —grita tanto que tengo que apartarme el auricular de la oreja.

			—¡Claro que es verdad! Cuando lo vea, le haré la ola en tu honor —le digo emocionadísima entre risas.

			—¡La madre que te parió!

			—La madre que me parió va a matarme cuando se lo cuente. ¡Aún no puedo creérmelo, tía! ¡Es genial! ¿Verdad?

			—Yo no lo describiría así, precisamente... —me suelta sin un ápice de alegría en la voz.

			—¿Qué pasa? ¿No te alegras por mí?

			—Pues no, Paula; ya sé que aquí la cosa está mal y andas muy desanimada, pero ¿es preciso irte a la otra punta del planeta a trabajar? Tía, que Sídney está muy lejos... ¿Lo has pensado bien? Además, ¿cómo has conseguido un puesto en su empresa?

			—No sé qué me pasa con él, Laura, pero desde que vi el reportaje no he podido quitármelo de la cabeza. Reconozco que es una locura, pero es muy raro... Es como si necesitara saber cosas de su vida, me siento conectada a él de alguna forma. Ese día, cuando llegué a casa, lo busqué por Facebook y le envié una solicitud de amistad, que no aceptó, por supuesto, pero empecé a seguirlo. Resulta que es el dueño de una importante compañía de publicidad y ayer puso en su muro que tenían un puesto vacante como secretaria de dirección y como requisito indispensable pedían el francés, y ya sabes que a mí se me da de miedo. Les envié mi currículo y ahora mismo acabo de hacer la entrevista por videoconferencia y, ¡tachánnnn!, te presento a la nueva secretaria de dirección de Virmings Group.

			—Pero ¿qué me estás contando? ¿Me estás diciendo que te vas a Australia porque un macizo no te ha aceptado la solicitud de amistad y casi mejor te vas allí y lo conoces en persona?

			—¡No! ¡Me voy a Australia porque allí me ha salido un empleo!

			—¡Y una mierda! A mí no me vengas con cuentos, que nos conocemos; si hubiera sido por un puesto de trabajo, te hubieras ido a Francia, no a la otra punta del mundo. ¡Esa chorrada déjala para tus padres!

			—Resulta que el empleo me ha salido en Sídney, no en Francia.

			—¿Y por qué será? Pero ¿tú en qué mundo vives? ¿Qué te crees, que vas a llegar y te lo vas a tirar o qué? No te voy a negar que estaba para untar pan, pero aquí también tenemos tíos buenos, ¿sabes? Si quieres, el sábado salimos y empezamos a buscar macizorros, verás cómo encontramos un montón.

			»Además, ¿sabes algo de su vida? A lo mejor es novio de Jenny Clause, o es de los típicos que un día están con una y otro día, con otra, ¡o es gay! Pero ¿tú en qué estás pensando?

			»No puedes poner tu vida del revés por alguien a quien ni siquiera conoces. ¿Y si es un estúpido, un creído, un imbécil? En fin... No sabes nada de él. Ya sé que, después de lo de Lucas, necesitas un cambio, pero ¿no te parece demasiado radical lo que estás diciendo?

			—Pues no, Laura, me parece que así mato dos pájaros de un tiro: lo conozco y encima trabajo en lo que me gusta. ¿Qué puñetas te pasa? —le pregunto enfadada sin entender su reacción.

			—Pues que a ti el trabajo en estos momentos te da igual, tú lo que quieres es conocerlo, y me parece una locura; tengo miedo de que vuelvan a hacerte daño. Cuando pasó lo de Lucas estaba tu familia, y nosotras, para apoyarte, pero si allí te sale mal estarás sola... Me da miedo que vayas con demasiadas expectativas y vuelvan a lastimarte.

			—¿Eres la voz de mi conciencia o qué? Sé que tienes razón en todo, pero te repito que no puedo dejar pasar esta oportunidad. Si me sale mal, sólo tengo que coger un avión y volver, aquí estaréis todos para apoyarme de nuevo, y no quiero quedarme con la sensación de no haberlo intentado.

			—¿Cuándo tienes que irte?

			—En dos semanas debo estar ahí —murmuro dándome cuenta de repente de que en nada me marcho y voy a echarlos muchísimo de menos.

			—¿Dos semanas? —brama de nuevo—. ¿Y tus padres? ¿Qué te han dicho?

			—No lo saben aún... Quería ver tu reacción primero y me estás acojonando. Laura, ya sé que todo esto puede parecer una locura y puede que tengas razón y, cuando llegue, me lleve la peor decepción de mi vida, pero ¿y si no es así? Tengo que ir, no puedo dejar pasar esta oportunidad.

			—Dices que te han dado el puesto, ¿no? ¿Es un contrato fijo o temporal?

			—Tres meses, ampliable si todo va bien; total, voy y, si no es lo que esperaba, en tres meses me tenéis aquí otra vez.

			—¡Yo a ti te mato! Pero ¿cómo puedes estar tan loca? ¿Cuándo vas a contárselo a tus padres? Es como para no aparecer por tu casa en unos días... La que se va a armar.

			—Hoy, durante la comida. Santi viene a almorzar y así aprovecho para explicárselo a todos a la vez.

			—Como tu hermano no te eche un cable, lo llevas claro. Lo que daría por ser un imán pegado a la nevera de tu cocina para ver la reacción de tu padre... ¡De ésta no sale vivo! ¡Confiésalo! ¡Quieres matarlo y no sabes cómo!

			—¡Qué capulla eres! —le digo soltando una carcajada—. Cruza los dedos.

			—¡Y una mierda! No quiero que te vayas; ojalá tu padre te amenace con desheredarte o haga algo que te obligue a reaccionar.

			—Sabes que las amenazas, conmigo, surten el efecto contrario.

			—Sí... blablablá... Esta tarde te llamo y me lo cuentas. ¡Qué chiflada estás!

			—¡Bye, bye, Laurita! —Cuelgo con una sonrisa. ¡La que me espera!

			Miro el correo y veo que tengo un nuevo mensaje de Virmings. Sam me ha enviado un enlace que contiene varias inmobiliarias y paso casi toda la mañana ojeando pisos. Hay varios que están bastante bien y los selecciono para que me manden información más detallada; con cada piso que veo, y pasado el momento de euforia inicial, me doy cuenta de que en nada dejaré todo lo que conozco y a todas las personas que quiero para viajar a la otra parte del planeta y conocer al hombre que, sin saberlo, ha puesto mi mundo del revés.

			Y con el corazón latiendo desbocado, me pongo con lo siguiente: sacar un billete con destino a Sídney. Miro los horarios, los precios, las combinaciones... y al final reservo un vuelo para el 15 de agosto.

			Se trata de un billete solamente de ida, un billete con el que podré conocer al hombre que lleva quitándome el sueño desde hace días; debo de estar loca, pero bendita locura.

			Miro la hora. ¿Podrían pasar más despacio los minutos? Los nervios me consumen y al cabo de un rato decido ponerme el chándal, las zapatillas y salir a correr. Correr siempre me ha ayudado a tranquilizarme y hoy lo necesito más que nunca.

			Después de correr una hora como si me fuera la vida en ello, llego a mi casa hecha polvo, me ducho y dejo que el agua caliente me relaje. Me visto y salgo hacia la cocina. Oigo a mis padres hablar con mi hermano. «Ha llegado puntual», pienso apoyándome en la pared y respirando profundamente. ¡A ello, Paulita!

			Nos sentamos a comer; miro mi plato y soy incapaz de tragar nada, tengo la boca seca y bebo agua. ¡Venga... suéltalo!, pero no me atrevo. ¡La que se va a armar!

			—Hija, ¿no tienes hambre? —me pregunta mi madre.

			—No mucha... —«¡Vamos! ¡Ahora o nunca!», me digo, pero estoy acojonada. ¡Ni que tuviera diez años! Tengo la servilleta entre las manos y no puedo dejar de retorcerla—. Papá, mamá, Santi... hay algo que quiero contaros.

			—¿Qué pasa, Paula? —me pregunta mi padre fulminándome con la mirada.

			—Necesito que abráis un poco la mente y aceptéis lo que voy a deciros.

			—¿No estarás embarazada, verdad? Yo a ti te mato, con lo joven que eres y con los medios que hay.

			—No sé de quién, mamá, como no sea del Espíritu Santo...

			—¿Entonces? ¡Habla ya, coño! —suelta mi hermano; la paciencia no entra dentro de sus virtudes.

			—Me marcho a Sídney a trabajar en una importante compañía de publicidad; sabéis que llevo varios meses buscando trabajo, aquí está muy mal la cosa y es una buena oportunidad.

			De Philip no digo ni mu; como mis padres sepan que el verdadero motivo de mi marcha es ir a conocerlo, me atan a una silla de por vida.

			—¿Sídney, Australia? —pregunta mi madre con un hilo de voz—, pero ¿eso no está muy lejos?

			—Sí, mamá, muy lejos. —Me da lástima, pobrecita.

			—Ni lo sueñes, tú no te vas a ningún sitio, y menos al quinto coño —ruge mi padre ya fuera de sí. ¡Mal vamos!

			—Papá, tengo veintiséis años, ¿no te parece que ya soy mayorcita para ir a donde quiera? —le pregunto armándome de paciencia.

			—Y yo soy aún más mayor que tú y te digo que no vas. Fin de la conversación.

			—Papá, he aceptado el puesto y ya tengo el billete. El 15 de agosto me marcho a Sídney, está decidido.

			—Papá —interviene Santi por fin—, no puedes prohibírselo; es mayor de edad y aquí no encontrará nada relacionado con la publicidad, lleva demasiados meses buscando trabajo y no le ha salido nada.

			—¡Me importa una mierda, puede ser todo lo mayor de edad que quiera, pero vive en mi casa y hará lo que yo diga!

			—Pepe —le suplica mi madre—, ya está bien, tengamos la fiesta en paz, ¿quieres?

			—¡Esto nos pasa por ceder con lo de Lyon, coño! —nos grita levantándose.

			—Papá, Lyon fue una gran oportunidad; gracias a esos meses pude perfeccionar mi francés —murmuro.

			Pero mi padre lleva el cabreo del siglo y se marcha dando un portazo.

			—Lo siento, pero voy a irme —les digo con los ojos llenos de lágrimas.

			—No te preocupes, hija, tu padre recapacitará, dale tiempo.

			 

			 

			Los siguientes días son una tortura. Mi padre no me dirige la palabra y me duele en el alma notarlo tan distante, pero siempre he tomado mis propias decisiones sin dejar que nadie decida por mí y no voy a empezar a cambiar ahora.

			Mi hermano me ayuda con el tema del piso y al final encuentro uno que me gusta. Cada vez estoy más cerca de mi sueño. Cada vez estoy más cerca de conocerlo.

			Es sábado, me marcho el miércoles y he quedado con mis amigas para hacer la despedida como Dios manda. Me pongo un vestido negro de tirantes con unas sandalias monísimas de la muerte, cojo mi bolso y salgo disparada dispuesta a pasármelo de miedo.

			Llego al restaurante y mis amigas, que ya están esperándome, me reciben entre silbidos y mucho, muchísimo, cachondeo.

			—Jodida, ¡suerte que no querías ver la revista! ¡Mala pécora, qué envidia me das! —suelta Raquel entre risas.

			—Tía, ¡vas a trabajar con él! ¿Cómo vas a poder concentrarte? Terminarás babeando y tartamudeando —interviene Sandra, descojonándose.

			—¡O arrancándole la ropa a mordiscos! —remata Raquel.

			—Oye, que yo tampoco estoy mal. ¡A lo mejor es él quien acaba babeando por mí y arrancándome la ropa!

			—¡Ilusa! ¡Eso querrías tú!

			—Pues yo espero que sea un imbécil y que te canses pronto de él; te voy a echar mucho de menos —interviene Laura cogiéndome de la mano.

			—Laura, no voy sólo por él, voy a trabajar.

			—Eso díselo a tus padres, no a mí, chata. Todavía no puedo creer que te marches.

			—Oye tía, déjala, no la amargues. ¡Di que sí, Paula! ¡Yo también me iría! ¡Menudo monumento de jefe vas a tener! ¡Y si puedes, tíratelo muchas veces en mi honor! ¡Eres mi ídolo! —suelta Sandra.

			La cena gira en torno a Philip y mi empleo, y cuando terminamos nos vamos a un karaoke. De jovencitas estábamos en el conservatorio y todas las semanas teníamos una hora de coro sí o sí, y desde entonces le cogimos el gustito a cantar y ahora somos unas fanáticas de los karaokes. De hecho, cuando llegamos nos hacemos las dueñas absolutas del micro y, como soy yo la que se va, es a mí a quien le toca hacer un solo.

			Elijo Vuelvo a verte,1 de Malú. Es una canción desgarradora y vuelco todos mis sentimientos en ella. Tengo una voz muy potente y puedo cantar cualquier tema sin el mínimo esfuerzo. Para mí cantar es una forma de expresarme, me sale tan natural como respirar, y dejo a todos mudos con mi actuación; a ésta le siguen muchas más, pero esta vez con mis amigas. Nos reímos y nos lo pasamos de miedo y de ahí nos vamos a Mama Racha, la discoteca de moda, donde se nos hace de día. Nos despedimos entre abrazos y lloros, sobre todo Laura, que parece que no vaya a volver a verme en la vida, y acabamos cogiendo el gran disgusto, hipos incluidos. ¡Cómo las voy a echar de menos! Pero sé que lo que me espera es mejor, mucho mejor.

			Me despierto el domingo por la tarde y, a pesar de la resaca que llevo, me pongo con el equipaje; tengo muchas cosas ya en la maleta, pero aún faltan otras tantas cuando llaman a la puerta: es mi padre.

			—Hola, papá. —Me apena mucho que esté enfadado conmigo.

			—Hola, hija. Ven —me dice mientras se sienta en la cama y me hace sentarme a su lado—. Quiero que sepas que no apruebo lo que haces, pero también tengo claro que no puedo impedírtelo y no quiero que te marches estando enfadados.

			»Ya sé que tienes veintiséis años, pero para mí siempre serás mi niña y pensar que te vas tan lejos y no te veré todos los días me entristece mucho. Sólo quiero decirte que, si llegas y no es lo que esperabas, vuelve a casa, nosotros siempre estaremos aquí esperándote con los brazos abiertos.

			—Gracias, papá, os echaré mucho de menos —susurro y me abrazo por fin a él.

			
		

	
		
			Capítulo 3

			Es 15 de agosto; por fin ha llegado el día y mis padres me acompañan al aeropuerto. Están muy serios, no aprueban que su niña se vaya a las antípodas, pero saben que no pueden hacer nada.

			—Paula, cariño, quiero que me llames cuando llegues, me da igual la hora que sea aquí, no podré estar tranquila hasta que sepa que estás bien —me ruega mi madre muerta de preocupación.

			—No sufras, mamá, te llamaré cuando llegue y hablaremos todos los días; no quiero que estés triste porque yo estoy muy feliz. Es una buena oportunidad.

			—Recuerda, hija: si no te gusta el trabajo, coge un avión y regresa a casa.

			—No te preocupes, papá. Os quiero.

			Tras darles un fuerte abrazo, por fin me dirijo a la puerta de embarque dispuesta a subirme al avión que me llevará directa a mi sueño. Y a pesar de que odio volar con todas mis fuerzas, hoy estoy ansiosa por hacerlo; todavía no puedo creerme que en apenas unos días vaya a conocerlo.

			Cojo mi móvil y me conecto a internet, donde devoro de nuevo las fotografías que le hicieron junto a Jenny Clause y, como siempre, mi corazón se acelera sólo con verlo. Hay algo en él que no me permite apartar la mirada y pienso en cómo me sentiré cuando estemos frente a frente, cuando deje de ser una imagen para pasar a ser un hombre de carne y hueso.

			Llego a Sídney después de un viaje agotador. Cae una fina llovizna, hace frío y me subo el cuello de la chaqueta, subo a un taxi y me dirijo a mi nuevo hogar.

			Mientras el coche avanza bajo la lluvia, miro embelesada a través del cristal la ciudad que durante tres meses va a ser mi residencia. Es preciosa y, cuando por fin llego a mi pisito, lo miro como si fuera mi mayor tesoro. Mañana iré a Virmings para saber la distancia que hay desde mi piso hasta allí y así aprovecharé para conocer la empresa... Pero, bueno, ¿a quién quiero engañar? Lo que quiero es ir a verlo; de hecho, no voy ahora porque ya es tarde... en caso contrario me plantaría allí seguro. Nunca he sido una persona paciente y los nervios me consumen.

			Me acuesto y, para mi sorpresa, me duermo al segundo.

			Es viernes y al fin ha llegado el gran día. A las siete suena el despertador y me levanto de un salto, ¿para qué alargar la espera? Me ducho, me lavo el pelo y me lo seco marcando mis suaves ondas. Puesto que aquí todavía es invierno, decido ponerme unos pitillos negros con un suéter de cuello vuelto color gris, mis botas negras, y una trenca también gris. Cojo mi bolso y salgo a la calle dispuesta a comerme el mundo y a él, si se deja.

			Pero, claro, para ello antes tendré que encontrar el metro y por el camino me dedico a observar mi barrio; parece tranquilo y me gusta. Después de un rato localizo la boca del metro y, tras varias paradas, llego a la que me llevará a mi sueño; bajo presurosa y, preguntando, llego a Virmings Group.

			Me quedo en la acera de enfrente paralizada mirando el edificio; es una nave industrial restaurada, con unas enormes puertas de cristal y con el nombre de Virmings Group en acero envejecido... No puedo creer que esté aquí, que vaya a conocerlo... a trabajar con él.

			Veo cómo el semáforo se pone en verde y, como a cámara lenta, a la gente empezando a cruzar, pero tengo los pies clavados en el suelo a punto de echar raíces... Al cabo de unos segundos por fin la imito y, sin despegar la mirada del edificio, cruzo la calle llena de miedos, ilusiones y esperanzas.

			Entro y miro embelesada todo lo que me rodea. La recepción es enorme, increíble, y está decorada con pósteres de sus principales campañas publicitarias. Busco con la mirada a la recepcionista y la veo detrás de una gran mesa de madera.

			—¡Hola! Soy Paula Ferreño. Empezaré a trabajar aquí el lunes, pero, ya que estaba por la zona, he pensado que podría pasarme a firmar el contrato —le digo intentando controlar la voz. ¡Todavía no puedo creer que esté aquí! Estoy a un paso de verlo y también de tener un ataque de nervios.

			—Bienvenida —me contesta con una sonrisa—, soy Danielle. Espera un momento, por favor.

			Mientras Danielle, que debe de tener mi edad, habla por teléfono, aprovecho para ver detenidamente los pósteres de las campañas llevadas por Virmings e intentar tranquilizarme.

			—Paula —me llama—, puedes subir; el ascensor lo tienes al fondo. Tercera planta; allí pregunta por Sam, te está esperando.

			—Muchas gracias —le contesto sonriendo. Me tiembla hasta la boca.

			Entro en el ascensor, se cierran las puertas y me miro en el espejo mientras inspiro y espiro profundamente. Mi cara no refleja ni de lejos el terremoto que se está generando en mi interior. Se abren las puertas y me quedo paralizada unos segundos mirando al frente... Estoy aquí...

			La actividad es frenética. Se oyen teléfonos, veo gente entrando y saliendo... Se respira marcha, entusiasmo, pasión, y me gusta. Hay un gran despacho con paredes de cristal que supongo que debe de ser la sala de reuniones, y un largo pasillo lleno de despachos. Me asomo al primero que veo, pero no es el de Sam y me indican dónde encontrarlo.

			—Hola, soy Paula Ferreño —me presento por segunda vez cuando consigo localizarlo—, vengo a firmar mi contrato.

			—¡Hola!, te recuerdo de la entrevista. ¿Ya estás instalada? —me pregunta sonriendo.

			—Más o menos —le contesto devolviéndole la sonrisa con un hilo de voz.

			—Siéntate y te cuento un poco en qué consistirá tu trabajo —me indica mientras busca mi contrato entre unas carpetas—. Aquí está, échale un vistazo —me pide mientras me lo tiende.

			Lo leo con prisas; está todo claro y firmo emocionada donde me señala. Ya es oficial, ya formo parte del equipo de Virmings Group. ¡¡¡Bien!!!

			—Vas a ser la secretaria de Philip; valoramos mucho que, además de hablar francés, hables español y alemán, puesto que queremos expandirnos por Europa, así que en algunas ocasiones tendrás que viajar con él o acompañarlo en las reuniones.

			Me quedo muda y con la boca abierta. ¡¡¡Madre mía!!! ¡Voy a ser la secretaria de Philip! El puesto de secretaria era para ser ¡¡¡su secretaria!!! No me pongo a dar saltos porque no quiero parecer una loca, pero ¡¿podría ser mejor?! El corazón me late a mil por hora y estoy tan emocionada que tengo la sensación de que mi cuerpo es insuficiente para abarcar tantas emociones.

			Sam, que interpreta mi estado de nervios por temor a mi nuevo trabajo, se levanta de su silla y con un gesto me señala que lo siga.

			—No te preocupes, somos un equipo de gente bastante joven que disfruta con lo que hace y espero que tú también lo hagas; mira, ahí están Katia y Charlie —me dice.

			Mirando a Katia se me cae la mandíbula a los pies. Es una tiarrona de piernas kilométricas, piel de porcelana, melena rubia y cara de supermodelo. ¡Qué mal repartido está el mundo, Señor! Al lado de Katia yo no tengo ninguna posibilidad de impresionar a Philip.

			A su lado parezco hasta bajita... Eso sí, con todo bien puesto, como dice mi amiga Laura, ¡una morenaza de la cabeza a los pies! ¡Cómo me río cuando suelta eso! ¿Cómo me describiría? Siempre dicen que mi cara es bonita y que tengo unos preciosos ojos verdes, pero yo me veo una mujer normal y corriente; comparada con Katia, somos la noche y el día.

			—Katia, Charlie, os presento a Paula, la nueva secretaria de Philip.

			Katia me mira y una cálida sonrisa ilumina su perfecto rostro.

			—Hola, Paula, bienvenida; encantada de conocerte y de tenerte aquí, pero... ¿tú no empezabas el lunes?

			—Oh, sí, pero pasaba por aquí y he decidido entrar para conocer la empresa y firmar el contrato. —¡Será posible! Pero ¡si me lo he creído hasta yo! Menuda mentirosa estoy hecha.

			—Bienvenida entonces.

			—Por fin tenemos a alguien que sabe hablar francés, estoy harto de hacerle de intérprete a Philip. Y de Ben, mejor ni hablamos —interviene Sam con una mueca.

			—Me encanta que haya algo que a Philip se le resista, ¡no sabes cómo le jode no entender nada! —suelta Charlie acompañando su comentario con una sonora carcajada.

			Charlie tendrá unos treinta años y es un morenazo con unos ojazos verdes de morirse.

			—¡Qué capullo eres, Charlie! —Y el comentario viene acompañado de un leve puñetazo y una risa ronca y profunda.

			Y yo, que desde que he oído que voy a ser la secretaria de Philip estoy levitando, me giro y, ¡ohhhhhh!, casi me caigo doblada de la impresión. Detrás de mí está Philip, la perfección personificada, el David de Miguel Ángel hecho hombre, un adonis, un dios.

			Medirá un metro ochenta; tiene la espalda ancha y la cintura estrecha. Lleva el pelo rubio corto cepillado hacia atrás. Sus ojos son de un azul imposible y su boca perfecta hace que me imagine mordiéndole el labio y luego besándolo lentamente hasta llegar a la pequeña cicatriz que tiene en la barbilla donde demoraría mis besos.

			Me sonrojo de inmediato y tengo que centrarme en inspirar y espirar.

			—¡No más que tú, capullo! —le responde Charlie devolviéndole el puñetazo.

			De repente tengo la increíble mirada de Philip sobre la mía, atrapándola durante unos segundos, los suficientes para aislarnos de los demás. Si en la revista me fascinó, ahora, en persona... no tengo palabras para definirlo, pero entonces frunce el ceño y me da la sensación de haber hecho algo que lo ha molestado.

			—Philip, te presento a Paula Ferreño, será tu nueva secretaria. Como te dije, habla perfectamente francés, español y alemán.

			—Encantado —me dice con un tono ronco que a su vez seca mi boca y humedece mi sexo—, pero usted comenzaba el lunes... ¿o estoy equivocado?

			Tengo la lengua pegada al paladar y no puedo articular palabra; tiene tal magnetismo y su presencia me intimida de tal manera que me siento pequeña e insignificante a su lado.

			—Ha venido para firmar el contrato —se me anticipa Sam, y suerte que lo ha hecho, porque la capacidad de expresión me ha abandonado por completo.

			—¿Tendría inconveniente en asistir a una reunión conmigo? Necesito una intérprete como Dios manda de una vez —me confiesa fijando su vista en Sam, en una más que significativa mirada.

			—Quien hace lo que puede no está obligado a más —se defiende riéndose.

			¡Ahhhh! ¡Diossss míoooo de mi vida! Mi cuerpo es un volcán en erupción, por no hablar de lo roja que me estoy poniendo... Un tomate estaría pálido a mi lado, me arden las orejas y temo que empiece a salir humo de ellas.

			—Philip, ella... —empieza a decir Sam, pero él lo corta en seco en un tono que no acepta réplica.

			—¿Te importaría que fuera ella la que me contestase? La señorita Ferreño sabe hablar, o eso espero. —Y me mira de nuevo con esos ojos tan increíbles haciendo que me haga chiquitina, chiquitina, chiquitina; tipo pulga, vamos.

			«¡Reacciona, atontada!», me ordeno; estoy dando una impresión de pena y a este paso me despide nada más contratarme.

			—Por supuesto que sé hablar, ¿en qué idioma prefiere que lo haga? —le pregunto con una media sonrisa. «¡Mierda! ¡Para soltar eso mejor me hubiera quedado callada! ¡Bocazas!»—. No tengo inconveniente en quedarme para la reunión —añado suavemente intentando solucionarlo.

			—Charlie, acompáñala a su despacho para que deje sus cosas; os quiero en dos minutos en la sala de reuniones —ordena secamente mirándome de nuevo con el ceño fruncido.

			Y, tras darse media vuelta, se marcha sin prestarme más atención. Pero ¿qué le pasa? ¿No le gustan las morenas? ¿Le he caído mal sin haber hablado apenas? Aunque, para lo que he dicho, mejor me hubiera quedado callada. Toda mi ilusión se esfuma de un plumazo, pero entonces más que nunca deseo demostrarle lo que valgo.

			—Ven, preciosa —me invita Charlie cogiéndome por el brazo—. Éste será tu despacho, al lado tienes el de Philip y ése de ahí es el de Katia; si necesitas algo de mí, el mío está junto al de ella. ¿Qué tal? ¿Te gusta?

			—Oh, claro, me encanta —respondo con una sonrisa. La verdad es que estoy más que fascinada con la empresa y con mis compañeros, pero la reacción de Philip me ha dejado descolocada, así que, sin poder callarme y aprovechando que estamos solos, decido sacármelo de encima—. Oye, Charlie, una pregunta —si no la hago, reviento—, ¿le he caído mal a tu jefe o es que sólo es simpático contigo?

			—Mi jefe, que es el tuyo también —me contesta con una media sonrisa—, es muy perfeccionista. Tenemos una reunión importante con los directivos de Chocolat y por eso está un poco tenso; no te preocupes, aquí hay muy buen ambiente y Philip no es de coger manías. Anda, vamos a la reunión.

			Al final había supuesto bien y el despacho con paredes acristaladas es la sala de reuniones. A través del cristal veo a Philip guapísimo y con el ceño fruncido, a un chico que aún no conozco y a tres trajeados, pero yo sólo puedo prestarle atención a él y mi mente loca lo imagina empotrándome contra la pared con su perfecto cuerpo pegado al mío mientras sus manos me recorren entera y su boca aprisiona la mía. ¡Ufffff!... Siento mis mejillas arder de nuevo por la intensidad y realismo de mis pensamientos y pienso de repente en mi abuela para poder calmarme. ¡Joder, necesito un buen polvo!

			Cuando entramos, se hacen las pertinentes presentaciones y Charlie me indica con un gesto que me siente al lado de Philip, que continúa mirándome con cara de cabreo; yo, que a pesar del calentón que llevo soy orgullosa hasta decir basta, cuadro la espalda y con un perfecto francés paso a traducir todo lo que allí se habla.

			No es la primera vez que trabajo como intérprete y sé que es algo que se me da bien. Para hacer este trabajo debes tener una buena capacidad de análisis y de síntesis, además de buena memoria, y lo que creo que es más importante, hay que saber transmitir... y a mí todo eso se me da de miedo.

			La reunión dura más o menos una hora y, cuando terminamos, me doy cuenta de que estoy expectante. ¿Les habrá gustado cómo lo he hecho? Sólo faltaría que la respuesta fuera no y me despidiesen antes de empezar.

			—¡Bien hecho, preciosa! —me dice Charlie cuando salimos.

			¡Gracias a Dios! Suspiro aliviada y le sonrío encantada.

			—Gracias, Charlie. Creo que me gustará trabajar aquí.

			Veo pasar a Philip por nuestro lado y, a pesar de que estoy segura de que ha oído la conversación, sigue su camino. Ni un adiós, ni gracias por haberte quedado, ni bien hecho... ¡Vaya!, qué decepción... Pero, a pesar de todo, tengo que reconocer que es brillante en su trabajo; no me extraña que la empresa lleve tantas cuentas importantes. Ha sido increíble verlo trabajar; ha manejado la reunión de una manera impresionante, irradiaba seguridad y he tenido que concentrarme como nunca había hecho para poder traducirlo todo sin quedarme embobada mirándolo.

			Después de despedirme de Katia, Charlie y Sam, recojo mis cosas y salgo de Virmings Group. ¡Joder, qué frío hace! Me subo la bufanda casi hasta los ojos y con las manos en los bolsillos vuelvo a mi piso dando un paseo. Mis pensamientos van continuamente a él. Mis amigas tenían razón, desprende sexo por los cuatro costados, pero sexo del bueno, de ese que no he catado, porque, para qué negarlo, mi vida en ese aspecto ha sido demasiado mediocre y predecible. ¡Una mierda, hablando claro! Una mamada, yo arriba, el abajo, dentro fuera, dentro fuera, para finalizar con un orgasmo que a veces he confundido con un simple espasmo, eso por no hablar de las veces que he pensado seriamente si tenía el sexo dormido porque no he podido ni sentir el maldito espasmo y eso, con veintiséis años, es muy muy deprimente.

			Camino cabizbaja; para variar mis pensamientos están llenos de sexo. Mi imaginación puede ser muy activa cuando quiere, pero hay que ser realista: ¿tengo alguna posibilidad de que se fije en mí? No es que sea un adefesio, pero tampoco soy la clase de mujer que está con hombres como él. Lo que daría en estos momentos por tener las piernas kilométricas de Katia y su cara... Él es demasiado increíble para fijarse en alguien tan corriente como yo.

			A pesar de que no dejo de preguntar a todo ser viviente que se cruza en mi camino, como no tengo la atención puesta en lo que toca, termino perdiéndome y al final me rindo, cojo un taxi y vuelvo a mi casa.

			Durante el fin de semana me dedico a instalarme y a hacer turismo, pero me siento sola y acabo llamando a Laura para contárselo todo. Alucina con lo que le cuento, pero, como siempre, consigue que me sienta mejor con sus ocurrencias y acabo riéndome a gusto con ella. Por supuesto, también hablo con mis padres, con Santi y con mis abuelos, pero a ellos no les comento nada de Philip.

		

	
		
			Capítulo 4

			Es lunes, mi primer día de trabajo en Virmings Group. Me levanto temprano, me ducho, me pongo unos pitillos azul oscuro con un suéter de lana blanca cerrado en la espalda con una lazada, mis tacones y una americana de terciopelo azul también muy calentita.

			No desayuno porque sinceramente no puedo; estoy atacada y lo único que espero es una sonrisa por su parte. ¡Soy lamentable!

			Llego a las siete cuarenta y cinco y voy directa a mi despacho. Estoy cardiaca, ¿qué hago?, ¿voy al suyo?, ¿espero a que me llame?, ¿le hago un café? Al final, con el corazón atronándome en el pecho, decido ir directa a su despacho para ver por dónde empiezo; del café paso, no quiero sentar precedentes. Llamo y entro por fin al despacho del hombre de mis sueños.

			Me tiemblan las piernas, no sé qué hacer con las manos y, cuando nuestras miradas quedan atrapadas, estoy a punto de derretirme. Está guapísimo; lleva una camisa azul que hace que sus ojos lo parezcan aún más, y mis ojos van directos al cuello de su camisa, ligeramente desabrochado. ¡Mmmmm! ¡Lo que daría por acabar de desabotonársela!

			Está sentado detrás de su mesa hablando por teléfono y con un gesto me indica que me siente enfrente de él. Lo hago y aprovecho para, disimuladamente, observar su despacho.

			Es como él, sobrio y masculino, pintado en tonos grises con mobiliario de madera de líneas puras. Detrás de él hay un gran ventanal con vistas a la bahía y, a un lado, una mesa redonda donde supongo se harán algunas reuniones.

			Mis sentidos no dan abasto... Su voz es tan dominante, tan exigente, tan sexi, taaaan masculina; expone sus puntos de vista claramente y da órdenes sin opción a réplica. ¿En la cama también será así? ¿También dará órdenes? Me excito al imaginarlo... ¡será posible!, parezco una adolescente hormonada.

			Cuando termina de hablar, se recuesta en su silla y, centrando toda su atención en mí, me dice mirándome fijamente:

			—Buenos días, señorita Ferreño.

			—Buenos días —murmuro intimidada como hacía años que no me sentía.

			Mi mente loca está volviendo a hacer de las suyas y no dejo de imaginarme cómo me sentiría sentada a horcajadas sobre él en esa silla, con sus manos sobre mi culo apretándome a él. ¡Uyyyy, qué calor!

			—Si no le importa, preferiría que conmigo hablase en inglés —me dice en una clara alusión a mi salida de tono del viernes y haciendo que me centre por fin.

			—Claro —susurro. «¡Joder!, ¿dónde tengo la voz?»

			—Todas las mañanas a primera hora debe pasarme un detalle de las reuniones del día. Quiero que mis llamadas las gestione usted personalmente. Aquí tiene un listado de las personas que, si llaman, debe pasarme, independientemente de si estoy reunido o no.

			»Colaboro en varios proyectos a la vez y necesito que usted me agilice el trabajo en la medida de lo posible. En esta carpeta tiene el proyecto de Chocolat prácticamente terminado, los recordará de la reunión del viernes; quiero que lo estudie para que sepa cómo deseo que realice su trabajo.

			»Otra cosa, la quiero disponible y localizable durante el horario de trabajo y a veces fuera de él para cualquier reunión que pueda surgir y a la que tenga que acompañarme. Sam ya me ha pasado su móvil personal, espero que no le moleste.

			A pesar de todo lo que me ha dicho, en mi cabeza no dejo de oírle repetir que tiene mi móvil personal y me pongo a dar saltitos mentalmente. «¡Sí, sí, sí! Todo lo que quieras, precioso, mi móvil, mi tiempo y a mí toda enterita.»

			—Estoy disponible al ciento por ciento —le digo lo más firme que puedo; me gustaría añadir algo más, pero mi cerebro en estos momentos es papilla y no procesa correctamente. Como no espabile pronto creerá que estoy tonta perdida.

			—¿Alguna duda?

			Niego con la cabeza y continúa.

			—Aquí tiene, estúdielo y, cuando lo tenga claro, empiece con esto, veremos si sabe cómo hacerlo. —Su mirada me traspasa y su voz llega directamente hasta mis entrañas, deshaciéndome e impidiéndome decir nada coherente.

			Y, girándose de nuevo hacia su ordenador, da por concluida la reunión. Me levanto y vuelvo a mi despacho cardiaca perdida. Si todos los días voy a sentirme así, acabaré atacada de los nervios. Me siento como una adolescente a su lado, toda revolucionada.

			Tengo que sentarme y centrarme en la respiración. ¿Qué me pasa cuando estoy con él? ¿Por qué soy incapaz de decir una frase ingeniosa o mostrarme simpática? O me quedo muda o meto la pata hasta el fondo, pero él tampoco es que ayude mucho... Qué hombre más seco, por favor, en ningún momento me ha dado la bienvenida ni me ha preguntado si necesito algo. No pide; ordena y marca claramente las distancias... «Señorita Ferreño», dice... ¡coño!, ¡llámame Paula!

			Además, ¿ha dicho que veremos si sé cómo hacerlo? Tengo claro que soy perfectamente capaz... de esto y de lo que venga... Éste no sabe con quién está hablando, pero ya se enterará.

			Como soy una cotilla, lo primero que hago es mirar la lista de personas preferentes para Philip. Quiero saber quién es importante para él, pero, como no las conozco, al final me quedo igual; de todas formas, decido aprendérmela de memoria. Si llaman no quiero parecer una incompetente teniendo que leer la lista cada vez. Por suerte tengo memoria fotográfica y apenas me cuesta memorizarla.

			Lo siguiente es la cuenta de Chocolat. ¡Vaya!, aquí hay mucho trabajo. Lo estudio como me ha
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